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VIOLENCIA INSTITUCIONALIZADA 

por Arturo Paoli 

Viernes 3 de octubre de 1986. La campaña por la tierra que mantiene en. 
agitación a toda la nación brasileña desde el Norte al Sur, registró un episodio 
que yo definiría como un fenómeno de condensación histórica: los tres mil 
campesinos que esperaban desde hace un año en los límites de un latifundio 
("fazenda"), finalmente entraron en él y lo ocuparon; e inmediatamente el 
latifundio se transformó en un campo de concentración. Mil quinientos 
soldados equipados completamente como para una guerra lo rodearon y 
concentraron sobre el campo los medios más sofisticados, como si esperaran 
el ataque de un ejército moderno. Si el ejército argentino se hubiese prepa­
rado con el mismo equipamiento para el ataque a las famosas islas tal vez no 
habría perdido las Malvinas. Mas los ejércitos latinoamericanos están prepa­
rados para la guerra interna y para reprimir todo intento de cambiar el rostro 
político del país. La conferencia episcopal del área regional ha protestado 
contra la medida del ejército, aduciendo las razones que tienen los campesinos 
de ocupar el latifundio, objeto de un pleito judicial que se arrastra desde hace 
más de catorce años: "Constreñidos por la indigencia, y ante el espectro del 
hambre —escriben los obispos— los campesinos han resuelto ocupar la tierra 
antes de concluir los trámites de la expropiación". ¿Se los puede acusar de 
impaciencia? ¿Han actuado imprudentemente? La culpa es de la política 
estancada: "El poder ejecutivo expropia, el poder judicial anula y el legisla­
tivo se mantiene inoperante". Parece una humorada política, casi un título 
de pasquín, y es la voz indignada de los obispos convertida en voz. de los 
pobres. No han faltado episodios de violencia y algunas heridas graves y sobre 
todo se manifiesta la voluntad del ejército de tomar a los sitiados por el ham­
bre. Es tan complicado entrar y salir del campamento que la vida allí dentro 
se hace insostenible. De hecho muchas familias que han soportado un año 
durísimo de espera, no han podido resistir a la presión amenazadora del 
ejército y han huido. 

El tres de octubre los campesinos del latifundio había decidido una salida 
general, organizando una de las tantas peregrinaciones que han sido iniciativas 
de protesta escalonadas en el año, pero el ejército no lo permitió. Entonces un 
frente de mil trescientos niños, cada uno con una flor en su mano, avanzó 
hacia el ejército llevando su mensaje. El comunicado oficial dice que el ejér­
cito estuvo a la altura de la situación, porque inmediatamente se formó un 
grupo encargado de recoger las flores. El mensaje era:"Miren, estas flores son 
frescas, pero dentro de poco se marchitarán; así nuestras familias ahora están 
bien, pero pronto, si ustedes continúan el sitio, se marchitarán como estas 
flores". No sé si el mensaje llegó a todos los militares, si todos entendieron el 
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símbolo. El ejército que deber u ber vir para defender todas las formas de aper­
tura y crecimiento del pueblo en libertad y en justicia, es empleado como 
arma de muerte. Mil trescientos niños y mil trescientas flores abren un juicio 
terrible sobre el ejército. Ningún abogado y ningún politòlogo podrá argumen­
tar en una acusación o en una defensa con la fuerza que tiene este gesto de 
una gentileza sin sombras. 

"Es fundamental —racionalizan los obispos— recordar que el derecho 
a la vida y a una vida digna está por encima de cualquier ley". Los niños lo 
han dicho simbólicamente con una elocuencia superior a toda lógica: "Uste­
des, con su ocupación, transforman el campo donde hemos entrado para 
buscar ia vida, en un campo de exterminio". El ejército se justifica diciendo 
que defiende la legalidad, pero el velo se rasga y aparece, como un duelo 
entre la vida y la muerte, la elección fundamental. El gobierno quiere apare­
cer fuerte y demostrar su resistencia ante ia presión popular, pero estos 
niños demuestran que el orden es la máscara de la muerte. Después de San 
Pablo, nadie había dicho en voz tan alta y fuerte a la historia que la ley es 
muerte, como ios mil trescientos niños brasileños y las mil trescientas flores 
que confrontaron en aquel día a los mil quinientos soldados en plan de 
guerra. Son unos intersticios que rompen la monotonía de este cielo obstina­
damente gris, que parece no acoger la invocación de paz que se levanta de 
esta nuestra tierra que nosotros hemos hecho tan triste. 

(Traducido por A. Ricciardi) 
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